
 
 
 
 
 
 
 

 

El papel de la hormona oxitocina en la vida de pareja y en los negocios 

Nadie puede dudar que  una pareja, en su vida en común, pasara por 
muchas situaciones estresantes. 

 

Ninguna está a salvo de padecerlas y la ciencia propone una solución 
para poder superarlas. No es necesario un brebaje mágico, sino un aerosol 
que contenga oxitocina, un neurotransmisor que suele llamarse "la 
hormona del  afecto ", y que también funciona en los negocios. 

 
Esta idea se le ocurrió a Beate Ditzen, una 

investigadora de la Universidad de Emory, en 
los Estados Unidos.  

 

Las conclusiones preliminares de su trabajo 
fueron divulgadas en el último Congreso de 
Neuroendocrinología, realizado en la ciudad 
de Pittsburgh, de ese país. 

 

En la presentación de su trabajo, la científica, becaria postdoctoral en el 
Departamento de Psiquiatría y Ciencias del Comportamiento, explicó el modo en que 
llegó a asociar esa sustancia natural del organismo con los problemas de pareja. "Nos 
preguntábamos desde hace tiempo qué hormona podría  poseer un efecto positivo 
con respecto a la conexión social", comentó. 

 

Con esa premisa trabajó en su búsqueda, focalizando todos sus esfuerzos en la ya mencionada oxitocina, una 
sustancia que, por conocimientos anteriores,  se sabía que debía ser la gran candidata, pues estaba involucrada en 
procesos como el parto y la lactancia.  

 
Con colegas de la Universidad de Fribourg y de la Universidad de Zurich, las dos en Suiza, pidieron la colaboración 

de 50 parejas heterosexuales para realizar su trabajo. 

 

A todas les pidieron que recrearan situaciones de conflicto, recordando 
algunas de las peleas que habían tenido últimamente.  
 
Pero antes de que comenzaran con la tarea, a un grupo se le dio un aerosol 
nasal que contenía oxitocina y al otro solamente un placebo (una sustancia 
inocua pero también en aerosol).  
 
Tomaron muestras de saliva de todos los participantes para medir los niveles 
de cortisol, una de las hormonas que se segregan en situaciones de estrés. Y al 
mismo tiempo, las parejas completaron cuestionarios para explicar cómo 
evaluaban la calidad de su relación marital.  
 
Las parejas que habían recibido la oxitocina, fueron capaces de expresar sus 
emociones tanto fueran negativas como positivas, factor que desde un punto 
de vista psicológico, es el más efectivo para poder solucionar situaciones 
conflictivas.  

 

También observaron que este grupo registró un descenso en niveles de cortisol, un índice objetivo que sirvió para 
comprobar la disminución del estrés. 
 
La directora del Centro para la Neurociencia Conductual de la Universidad Estatal de Georgia, en los Estados Unidos, 
Elliott Albers, señaló que las conclusiones de Ditzen son sumamente interesantes. En especial porque esas mismas 
cualidades de la oxitocina como "mediadora social" ya se habían comprobado antes en experiencias con animales. 

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 

 

 

Otro trabajo realizado por Erns Fehr y un grupo de investigadores del Departamento de psicología clínica y el centro 
para estudios en neurociencias de la universidad de Zurich, en el cual utilizaron un juego de intercambio económico 
(juego de la confianza).  

 

En este juego, se simulaba una transacción entre un inversor y un operador de bolsa, el primero debía invertir una 
cierta cantidad de dinero con el operador, el cual triplicaba ese dinero  y debía decidir cuanto le daría al inversor. 

 

La esencia del juego era, entonces, muy simple pues el inversor era el que arriesgaba su dinero confiando en el 
operador y este podía darle, a cambio, una gran parte de lo que ganaba, quedándose con poco dinero, pero 
confiando en que en la próxima ronda el inversor iba a poner más dinero y por lo tanto el ganaría más que en la 
ocasión anterior. 

 

 

Hay tres tipos de opciones para jugar el juego: 

1. La benevolente, en la que el inversor entrega cada vez más dinero aunque el operador no 
retribuyera de igual manera. 
 

2. La neutral en la que el inversor entrega siempre en proporción con lo que le retribuyen. 
 

3. Y la malevolente, donde el inversor entrega menos de lo que el operador le regresa. 

 

Por supuesto que la opción elegida dependerá de la confianza que se tengan entre si los participantes del juego. Si 
ambos confían y cooperan entre sí, ambos ganarán, pero si uno traiciona al otro, alguno de los dos perderá. 

 

En este estudio, también se vio, al igual que en el caso de las parejas, que al administrarles oxitocina en aerosol  a 
los inversores, antes de comenzar el juego, aumentaban la confianza que tenían en el operador. 

 

Es decir, que esta hormona afecta la voluntad de las personas en el sentido de aceptar mejor el riesgo social que 
implica la interacción con otras personas, pero no posee ningún efecto sobre su percepción de la confiabilidad de los 
otros.  

 

Así el inversor oxitocinizado, muestra un comportamiento de mayor confianza, pero esto no aumenta su creencia en 
que los otros sean más confiables. 

 


